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Glíglico. Imagina lo que quieras y sé lo que desees
¿Alguien cree que es objetivo cuando lee, cuando escucha, cuando observa? Ahí reside precisamente el encanto de la lectura de un buen libro, cada cual construye la historia a su manera, pinta los personajes de manera particular y los inserta en paisajes quizás ya vividos. En definitiva hay veces que somos lo que deseamos ser.

Ante la lectura de un texto dos personas pueden llegar a imaginar mensajes totalmente diferentes. Mensajes que pueden incluso depender de que el texto sea o no pronunciado en voz alta. Una obra maestra que lo puede demostrar es el siguiente texto perteneciente al capítulo 68 de Rayuela, de Julio Cortazar. Escrito en lo que se ha venido en llamar “glíglico”.

Leamos el fragmento antes de seguir sobre ello. Leámoslo primero en voz baja y si no llegamos a captar el mensaje hagámoslo en voz alta.

"Apenas él le amalaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso y caían en hidromurias, en salvajes ambonios, en sustalos exasperantes. Cada vez que él procuraba relamar las incopelusas, se enredaba en un grimado quejumbroso y tenía que envulsionarse de cara al nóvalo, sintiendo cómo poco a poco las amulas se espejunaban, se iban apeltronando, reduplimiendo, hasta quedar tendido como el trimalciato de ergomanina al que se le han dejado caer unas filulas de cariaconcia. Y sin embargo era apenas el principio, porque en un momento dado ella se tordulaba los hurgalios, consintiendo en que él aproximara suavemente sus orfelunios. Apenas se entreplumaban, algo como un ulucordio los encrestoriaba, los extrayustaba y paramovía, de pronto era el clinón, la esterfurosa convulcante de las mátricas, la jadehollante embocapluvia del orgumio, los esproemios del merpasmo en una sobrehumítica agopausa. ¡Evohé! ¡Evohé! Volposados en la cresta del murelio, se sentían balparamar, perlinos y manilos. Temblaba el troc, se vencían las marioplumas, y todo se resolviraba en un profundo pínice, en niolamas de argutendidas gasas, en carinias casi crueles que los ordopenaban hasta el límite de las gunfias."
¿A que te has imaginado lo mismo que yo? Podemos ver en el una burla al lenguaje racional, pero se trata también de un lenguaje único, como si se tratara del código secreto de dos enamorados. Parece que muchos hemos pensado en lo mismo al leer el texto. Cortazar juega con dos elementos principales para evocar el significado del texto, por un lado la musicalidad y sonido y por otra con el esqueleto sintáctico que aparece ante nosotros salvando las palabras extrañas:
“Apenas él... a ella se le... y caían en... Cada vez que él procuraba... se enredaba en... y tenía que... sintiendo cómo poco a poco... se iban... hasta quedar tendidos como el... al que se le han dejado caer unas... Y sin embargo, era apenas el principio, porque en un momento dado ella se... consintiendo en que él aproximara suavemente sus... Apenas se... algo como un... los... de pronto era él... Se sentían... temblaba el... se vencían las... y todo se... en un profundo... que los... hasta el límite de las..." 
¿Pero por qué casi todos rellenamos los huecos de las mismas palabras, y del mismo sentido? Cortazar también utiliza la longitud de las palabras para establecer el ritmo apropiado a la escena.

En definitiva, muchas veces no vemos mas que lo que deseamos ver. Pero incluso ese deseo puede ser guiado de forma “subliminal”. Somos capaces de dotar de significado a palabras inexistentes basándonos en el contexto y en la entonación y sonido de la palabra. Esta ruta ya había sido estudiada en el proceso de lectura, una ruta que no es guiada estrictamente desde el reconocimiento de la palabra y que supone ahorrar una gran cantidad de tiempo en nuestra lectura habitual.

Otra ventaja puede ser la de intentar leer una poesía en un idioma desconocido y captar el sentimiento o imagen que intenta evocar. ¿Será por eso por lo que nos gustan y tarareamos tantas y tantas canciones en idiomas extranjeros sin llegar a saber qué es lo que exactamente dicen? Quizás por ello podamos hablar de lenguajes universales, lenguajes que son capaces de evocar en nosotros lo que cada uno en cada momento necesita.
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